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íiOlABEL DÍA 

LA MISMA PROFECÍA 

Ayer se pensaba ea la reunión d«l Parla-
xsibu LO. Hoy se pieuaa ya eu la iecha da la 
couvucüccria. El plazo qu« pase enir* el de
creto Ikniiindo á los represeutantes del 
país y la primera reuuión del Parlamento, 
s«rá 111 iiy breve. 
• J-1 a y personiís caracterizadas en el parti-

•"du li bersil que desean el debate sobre el tra
tado do la paz antes de que Usítue la Noehe-
JBiiena. Esofi miímos no dudan del regulta-
do puriamencario. Grewu que Sagasta tiene 
doscientos diputados, y que no lumarán 
i untas en su oposición la unión conservado
ra y la disidencia gámacista más de ciento 
cincuen*^. 

Y luzgan que se dividirán los otros gru
pos eu un caso semejanLey que la división 
no alteraría aquel cálculo, siendo segura 
Bieuupre una inayoiía suticiento para que 
paeua goberuar el Sr. Sagasta. 

Üstcs que así discurren, no creen en otro 
peligro para el cambio de la política que en 
una fuerte conciliación conservadora: Sil-
vela, Folavieja, Tetuán y la benevolencia 
de los iutegristas. Entonces seria el cambio 
tan inmediato que podría coincidir con el 
voto del Parlamento dándose por enterado 
del Tratado de París. 

Nos parece que alguna curiosidad queda
rá sar,ÍDÍecha conociendo las opiniones de 
los iiubralea. Y esta manera de ver las co
sas es .ie muohos tusionistas , partiendo de 
Ja indudable presentación del gobierno li
beral al Parlamento, renovado el gobierno 
ó como está couatituido, y para suspender 
las ¡cesiones en los días de la Pascua. 

Tomen los lectores como bueno todo lo 
que íes parízca, y que el tiempo conñrme 
ó niegue los «ciortüS. Asi lo hacen los polí
ticos: que aquello que desean lo ven mis 
claro que la luz del día aunque esté debajo 
ue la tierra, y aquello que no quieren no lo 
ven nunca, aunque lo tengan tentado enci
ma de las narices. 

Los mismos que piensan lo que llevamos 
iicho, entienden que el Lecho de ana conoi* 
ilación couservaiiora. tan amplia como ia 
suponen , sería para eKSr. Sagasta si ta-
moso loque de la corneta de Hernani. 

Pero SI esa conciliación no se presenta, 
deíanderán á t^do trance la permanencia en 
tíi poder del íusionismo, apoyados en la 
conveniencia de no disolver unas Cortes, 
apenas siittemesinas y de discutir algún 
piau económico en la primavera, ley deHa-
cK^nda ó presupuesto, y para tales empeños 
la renovación uei gobierno seria indispen
sable. 

Vuelven, como se ve, aquoUaa profecías 
qua iiaue lios lueses ¡.areciau un absurdo. Y 
que ahtíuiau el tiempo trascurrido, y la ma
yor counauza eii q'.ie este gobierno llevará 
á las Corte» los aocumentoa de la paz. 

Es de notar al mismo tiempo en esto que 
dicen muchos liberales, quB se tiene ya en 
cuenta para más ó menos indirectas colabo-
rACiones eu el goijierno, al tir. Nocedal y á 
sus amigos. El dirá lo que piense de todo 
oportuuamonte, porque entre otras buenas 
eualidadts, tiene la Un hablar claro; que si 
no es buena siempre y au toaos, lo ea segu
ramente eu ios hombres de su entendi
miento. 

El Sr. Nocedal llega á la legalidad, toca 
•u ia desceutralizaciou con tuerte empuje, 
va también á las economías. Se acerca al 
general Polavieja. Además, el iutetrrismo 
•o es elemento baladi, ni tuerza peque&a 
en el país. Si se juzga por la repiesentaoíún 
^ne tiene en las Cortes, no existe; pero este 
]uicio no Jo hace ya nadie. Hay mueha 
gente con distrito tuera del Pai lamento, y 
muchos dentro sin él. Suprimidos durante 
el periodo eleotorial ios vínculos de la ía-
milia, sería ditícil que se parecieran unas 
Cortes á otras, asi fuera la comparación en
tre las conservadoras como entre las libe
rales. 

Si el Sr. Nocedal hace tiempo que no tie
ne ¿ nadie en el ministerio de la Goberna
ción, no hay que descargar la culpa sobre 
el iutegrismo. En cambio su programa pue
de tener una tuerza que lo apoye, más im* 
porunte porque trabaja sin ruido, siente 
8in codicias, y cree sin interés. 

Si viene á ia legalidad, bien venido sea, 
y si merecidamente influye, mejor será su 
advenimiento. 

Así dejara su nombre la masa neutra que 
no agradece ni estima siquiera las lisonjas; 
y se decidiera también á penetrar é influir 
en el régimen ue la vida pública. Si era po
derosa, lo veríamos entouces, y no se La-
blaría de ella como de cosa que por muy 
grande que aea, aún es más de.scoQocida, y 
ai luf¡ar para que se dude, por no manites-
tarse, de su tamaño, de su poder y de BU 
existencia. 

Y dejando aqui los anuncio.'! del día pre
sente, no sin advertir que hay también li
berales más modestos en sus exigencias, 
los cuales consideran convenientes nueras 
aproximaciones al partido liberal, la re
constitución del gobierno antes de presen
tarse á las (fortes, y una conciliación con
servadora, aunque no sea tan amplia para 
entregarle el poder si en el Parlamento su-
Ire descalabros la situación liberal; espera
remos las noticias de París, que han sufri
do nuevo retraso, por nuevos aplazamien
tos de las últimas conferencias. 

RESIGNACIÓN 
—Pero, hombre, ten razocinio, 

que en seguida te sofocas 
y se te sube la sangre 
á la guardilla. 

—Me choca 
que me recrimines... 

—Pero, 
¿qué te han hecho? 

—¿No lo notas 
»D mis miradas de lumbre 
y en fcl npliit que me agobia, 
y en mis ojos de besugo 
y en mi paiidoz mannó'sa? 
¿Qué quieras que yo te diga, 
Venancio? ¡La banca rota! 
Con el alma hecha ped'izos 
y con las meiillas rojas 
de vergüenza, por los muchos 
pesares que me acongojan, 
voy á hacerte el tíel relato 
de los hechos de una esposa 
que lia manchado pa in eternUM 
las páginas de mi historia, 
má:! i-ristalina y más pura 
que liis aguas del Lozoya. 
Baati/.aban antiaoche 
ai chico üe U Frutaoíia, 
j fuimos yo y mi paiient* 
invitaos; la ceremonia 
H acabó, y hubo «'• i^elirio, 
yues la madrina, persona 
pudiente, ñas <lia¿ um IUMJ-Í 

fe 

que nos quedará memoria. 
El público pidió baile; 
apareció un piano Pombia 
manubrio á hacer los honores, 
y tocó La BecoUosn; 
pasemos una velada 
que pa los lunes de moda 
quisiera pa su teatro 
ia Guerrero de Mendoza. 
Anunció el cuco las doce; 
nos fuimos al guardarropa 
y despojemos la sala, 
y de allí á la humilde choza. 
Pasemos por el caló 
del Vapor; la invité á moka; 
ella, con que no pasaba; 
yo, que me puso algo posma, 
la entré, llamo al camarero 
y ella se ponía tonta. 
*¿Quó vas á tomar?»—la dijo. 
Contestó: «No tengo ahora 
ganas de tomar ni agua.» 
Yo la repliqué: «Tú tomas.» 
Ella contestó: «No tomo.» 
—¿Y tomó? 

—Verás la cosa: 
servidor, que tié de lila 
lo que tú tienes de mora, 
la instó cuatro ú cinco vece» 
pero, de muy buena forma, 
y eso, si, cou «1 vergajo, 
por si continuaba idiota, 
preparao, por íin le dice 
al mozo asi de esta forma: 
—¿Tienen ustedes refrescos? 
—Hay botellas de gaseosa: 
¿la quiere usté grande ú chica? 
A lo cual dijo la Aurora: 
—Pues, tráigamela usté grande» 
—Yo la llamé avariciosa, 
sin intención de picarla 
en su amor propio ni mota, 
y estando ya con el vaso 
pa llevármele á la boca, 
entra Lucas, el Bonito, 
que había estado en ia broma 
del bautizo, y que por cierto 
la obsequió coa una sopa 
de chocolate á mi conyugue; 
y entra y la dice á la Aurora, 
Igual que hablaba Don Pedro 
oT Cruel:—Oye, graciosa, 
con permiso de su asjünto, 
¿9Í ú si? Que hace dos horas 
que la estoy á usté esperando 
ahí en e.sa esquina, ¡hermosa! 
—¡Calcula en qué tesitura 
se pondría mi persona! 

. l'^o, fui y le dije: ¿usté quiere 
da tomar alguna cosa? 
Y con un desahogo, padre, 
se quitó el hombre la gorra, 
se sentó, me dio las gracias 
y fué y 80 bebió mi copa; 
después la dijo á ella:—Áhuequénl 
—y á mí esta frase burlona: 
—¡Hay que sufrirl Yo, [calculal 
y luego añadió esta estrofa: 
—Habrá usté ya comprendido, 
usté, que es persona ^ozta, 
que cuando dos seres sufren... 
¡chautiis! Y cómo un autómata 
me levanté (iei asiento, 
lleno do raina y de cólera 
y dijo:—¡Adiós, Víctor Hugol 
Está bien la paradoja; 
pero, pa mí que usté sueña. 
Y pregunté a mi señora, 
que estaba ya pa marcharse: 
¿de veras que te vas? 

—iTodal 
—Pero, y ya no vuelves? 

—¡Nuncal 
—Vamoí«, chica, [tú estás local 
Y encarándome con eso 

echando á un lado á la Aurora, 
e cogí de la solapa 

mucho más serio que el Gólgota, 
y le dije así, al oído, 
como yo digo las cosas: 
—Que usté se la Heve... bueno; 
pero que quede en 1̂  historia 
mi nombre ilustre manchao, 
no pué ser; ¡lavaré mi honra! 
Mañana, muy tempranito, 
le espero á usté, si es persona 
de criterio, eu las Vistillas, 
pa que tomemos dos copas 
y pa comerme de postra 
su viscera.—Y el con sorna 
me contestó: 

—No te tires 
Reverte. 

—Usté no me toma, 
repuse yo, el añadido, 
y replicó con guasona 
intención: 

—¡Cacara jicara! 
Y dándome así una toba 
en la epidermis, se fueron 
y me quedé hecho una mona, 
pagué al mozo, Ine fui á casa 
por la calle de Segovia 
y aquí me tienes, Venancio, 
sufriendo penas muy hondas, 
con un dolor que me mata 
y un genio que me devora, 
despreciado los placeres 
de esto vil mundo y sus pompas, 
igual que un judío errante 
dende mi casa á la obra 
y viceversa. 

—¿Tú irías 
á buscarle? 

—Hombre, qué cosas 
tienes, ¡claro! Y allí estaba 
Rentado en la verde alfombra 
comiéndose una 'rajita 
de melón; y una persona 
qee conoció mis ideas, 
con la voz aguardentosa, 
me dijo: 

—¡Detente, Abrahaml 
Y era Ruperta, la golfa, 
que, enterada del asunto, 
vino como una paloma 
torcaz á impedir la lucha 
de dos hombres y las postumas 
consecuencias; y lavados 
ya mi amor propio y mi honra, 
me dije: 

—¡Que en paz descansísl 
¡Come melón en buena hora, 
y cómete esa rajita 
tranquilo, que no te e;torbanl 
Y me fui con la Ruperta 
donde va lo que zozobra, 
¡que un clavo saca otro clavo, 
y la mancha de la mora 
con otra verde se quita! 
y aquí paz y después gloria. 
—¡Qué genio tienes, mucjiacho; 
eres talmente una pólvonl 
—¡Dios me dé siempre talento 
pa ver cou calma estos cosas! 

Antonio'Ca&ero. 

ATENEO DE MADBIP 

El jueves 10 del corriente, ¿ laS nueve y 
media de la noche, tendrá lugar la apertu
ra del curso de 1898 á 99, leyendo el discur
so inaugural el señor presidente, D. José 
Echegaray. 

• • • 
Además de las clases de idiomas que se 

han anunciado oportunamente, r* ha esta
blecido una nueva de italiana que explica
rá el profesor Sr. Luquegsi [D. Luis), ^ a 
la 41M SSU abierta la matricula. 

OCBî  LA REPATRIACIÓN 
X<as c o m i s i o n e s araericanas.— t -a. tra. 

d u c c i ó n d e l e y e s y resla.mentos.— 
L a a c t i v i d a d y lo s p r o c e d i m i e n t o s 
n o r t e a m e r i c a n o s . — A d m i n i s t r a c i ó n 
senc i l l a y Isarata.—Lios cód igos y 
l a s tar ifas .—Lo o c u r r i d o e n M a n z a 
nil lo. — F u n c i o n a r i o s d ignos . — L a 
fó rmula de l j u r a m e n t o . — U n coro
n e l cubano.— ü"n e m p l e a d o y a n k e s , 

H A B A I J - A 19 o c t u b r e . 
Ya tenemos en la Habana seis comisiones 

norteamericanas, que lian venido, por orden 
del gobierno de ÑVanhinj^ton, para traducir 
y estudiar las principales Ipyo.s y disposi
ciones twr las cuales sa \ if«;e nuestra admi
nistración en fius distintos riiuos. 

Todos estos trabajos deben estar listos 
para antes del mes de diciembre, fecha en 
la cual, seijún dicen los periódicos yankees, 
36 proponen eu Washington quo empiece á 
regir en torta la isla ia soberanía de los Es
tados Unidos hasta que sea reoonoeivia por 
aquel gobierno la personalidad iurídica^ de 
Cuba y queda establojido el ¿(obierno pro
visional en suetitnoión del gobierno militar 
que regirá raientraa el P'ais ÜO ostó total-
Líente paciíieado. 

La actividad de los hombres del gobier-
:̂ o de Washington e.s v^riJadoramente pas-
':!0sa, y más pasmoso aún son los proeedi-
.nientos expeditivos que emplean para bi 
(•onocimieuto y estudio de nue.stra máquina 
administrativa en su* tiistiutos ramos. 

Dicen ellos que sa proponen hacer en 
Cuba una adminintracion sencilla y barata, 
•'omo medio rio no fomentar la burocraoiíi. 
Kse uia!, entienden ios americanos, llegaría 
i ser funesto eu Cuba, por la soncilla razóu 
de existir en el p-ás una clasa media dema
siado numerosa, que conviene desviar, todo 
lo posible, do i» necesidad de emplear sus 
energías y sus condiciones excepcionales 
en los pequeños y raquíticos problemas bu
rocráticos, y pueda asta claso, con su ilus
tración y con sus enorgías, contribuir al 
engrandecimiento de la obra de la recons
trucción de nuestra riqueza y á la regene
ración de nuestraí? costumbres. 

Cada una de las seis comisiones trabaja, 
según La Lvclia, sin levantar mano, tradu-
cieudo todos los i'oglamonto.s y leyes tle 
nuestra adunaistraoión, enterándose su su:! 
más pequeños detalles de la excelencia de 
cada uno. Los Códigos civil y criminal es
tán ya traducidos; la ley hipotecaria se es
tá traduciendo á toda prisa. Las tarifas y 
aranceles están ya listos, y dentro de poco 
estarán ultimadas algunas modiíicacioues 
en el arancel, quo ha aconsejado Mr. Por-
ter, después de su reciente viaje y do las 
•ntrevistas celebradas cou los hombres qua 
n̂ la isla rojiresentan la industria, ol co

mercio y loa negocios. 
La comisión do higiene, que acaba de lle

gar, ha empezado también a ocuparse eu la 
obra que lo ha sido eneoiuendada. 

Lo mismo ocurre coa I;', comisión quo vie
ne á estudiar el ramo tio coiaunicacioutis, 
q u o h a Caipezr tdo s u s l i a l i i j o a «U i o d o lO 
quo á aquél ramo aíccta ó iuloroja. 

• • • 
I.a prensa se ocupa pr«fer«nt«m«ntft d'í 

lo ocurrido eu Manzanillocun motivo de ¡a 
ocupación de aqueiia ];laza por ol coronel 
Kay, ou nombre del gobierno de los Esta
dos Unidos. 

El Diai io de la Marina tributa el home
naje de sus siuipavias al coronal Sánchez 
Parrón, que se negóá evacuar la plaza el 
día 7, como g« lo exit;ia el jeta de las tuer
zas americana», y que amenazó con arrojar 
de Manzanillo por la fuerza á las tropas del 
coronel Hay si éstas uo plegaban su bande
ra, como lo hicieron. El comansiante de las 
tropas españolas tenia orden de no eva
cuar la plaza hasta el día 10 y á ella so 
atuvo, consiguiendo con su actitud enérgi
ca que el comandante de las tropas ameri
canas, aplazase la ocupación para dicho 
día. El coronel Ray, haciendo, con plausi
ble corrección, justicia á la actitud del co
ronel Parrón, se limitó hasta el día 10 á 
buscar alojamiento á las tropas americanas 

Eromet'endo al jefe español que cuando se 
icieso cargo do la plaza no consentiría que 

públicamente se hiciese manilestación al
guna de hostilidad á España. 

También mereceii elogios el ex alcalde 
municipal y el administrador de la aduana 
do Manzanillo, no solo por haber protesta
do contra la ocupación, eti acatamiento á 
órdenes del gobierno colonial, sino princi
palmente por haber tenido ambos el cuida
do de que no fueran á parar á manos de un 
gobierno extranjero las banderas que hasta 
entonces se hablan izado en los ediricios 
públicos de Manzanillo y por haborso ne
gado á seguir ocupando su» puestos en el 
ayuntamiento y en la aduana bajo el impe
rio de los Estados Unidos. 

YJ\ Diario de la Marina hace resaltar la 
siguiticaoión del juramento impuesto por 
elcoronei Ray á los quo ejercen funciones 
públiisas en aquella ciudad. Hay en él el 
reconocimiento y la aceptación da la «au
toridad suprema» de los Estados Unidos, 
la fidelidad á su gobierno «sin reservas 
mentales» y la obediencia á «todas las ór
denes legales y decretos del general en jefa 
del ejército de ocupación do los Estados 
Unidos en Cuba». La sumisión que se exige 
no puede ser más absoluta, ni más expresi
va ia preterición voluntaria de lo quo lla
man algunos «solemnes promesas». Así y 
todo, un titulado coronel cubano no ha va
cilado en pasar por las horcas candínas de 
ese juramento para ocupar la alcaldía de 
Manzanillo. Después de todo, el hecho tie
ne poca importancia: uu empleado más da 
los Estados Unidos. 

NOTAS PllOVlNCÍALES 

Ha sido nombrado por unanimidad en la 
comisión de Ueneticencia, vocal visitador 
del Hospicio, D. José Cortina y Estecha. 

• * • • . . . En la presente semana girará minuciosa 
visita á los establecimientos de la Benefi
cencia provincial, el presidente de la cor
poración, D.Alvaro de Blas. 

• * • . 
Ha renunciado la presidencia de la oomi-

«ión de Hacienda, D. Ramiro Martínez do 
Tejada Aparicio. 

El ex presidente de la Diputación pro-
vincitil Sr. Cemb^raiu y España, asistirá á 
casi tedas ¡as sesiones que la corporiición 
celebre y tomará parta en Jas disousionea. 

El diputado D. Francisco Homero Martí
nez, se ha negado á desempeñar ningún 
cargo, aceptando únicamente el de vocal de 
la comisión de Gobernación. 

• • • 
Para la presidencia de la comisión de 

Hacienda, se indica al Sr. Belmás. 
• • • 

En la actualidad, pasan de cincuenta los 
alienados, quo naturales de otras provin
cias, eit.i «iisiei-i«ndo la Diputación en el 
de¡ ai tanieutu (i« oosarvacion del hospital 
Pror.iiciai y an ai Maaicooúo da Cieuujo-

^ aueJoa» 

DE CORUÑA 
Ea el "Colón,, 

De Ic^ repatriados pn este buque han in
gresado en los hospitales militares de Co-
ruña loa siguientes: 

¡San Quintín, Leonardo ,Tosé Sánchez; 
J^ailén, Jr.au Diaz Garrido; Otumba, Joso 
(¿iii.jano Cataluña; 8au Q,uintin, Justo An
drés Raimundez; Luchana, Nicanor Gómez 
Amague; Cataluña, IManunl Gómez Hartos; . 
¡dcm, José Cabanas Psña ; Giiadalajara, 
Jlannel García Domingo; Soria, Jo.-ié Sañu
do Sampeno; Mérida, Manuel Agustín Me-
néndoz; Cataluña, .Tuan Büjal Castellón; 
Telégrafos, .losó Barreiro Santamarina; 
Lealtad, Gabino Sist-ia E:^trada; Guadala-
jara, .losé Agís Pereira, Asturias, Mariano 
Salcedo López; San Quintín, Ignacio Ro
dríguez Vázquez; Ingenieros, José Comesa-
iia;_ Sanidad, l'V.ancisco San Nicolás; San 
Quintín, Enrique Mayan ídartinez; Union, 
Vicente Campas Planilla; León, .Joaquín 
Castro .'•ionano;.Lealtad, Valeriano Matilla 
Martínez; Caballería Altonso XIII , José 
Z'imora Morales; Reus, Andrés Raviña Ca
bo; Barbastro, Leandro Hernando Muntisal; 
Pi'uviaiona! Habana,l''¿lix López Peíeguin; 
i'iiiclana, Miguel Puente Rniz; Valladoiid, 
Joaquín Sánchez Sánchez; Baza, Pablo Ce
peda Eueniet; Pizarro, Pedro Solero; Leal
tad, Ramón líeveta Mella: Mérida, Antonio 
(>e!ma Zapata; Nurnan-ia, Viconte Alonso 
García; Baleares, Antonio Valle Sevres; 
San (¿nintin, Francisco Uordoneta; Cana
rias, Raíael Navarro Luque. 

Albuera, Tomás Pé.'-fiz Rodrí^ruez; Z.imo-
rr, Camilo Pérez Bernardo; Navas, Ai«iau-
dro Blanco González; Pizarro, Juan Üjeda 
Reci.sa; San Quintín, Fructuoso Nieto Ro
dríguez; Otumba, Sebastián Sobraíer Ra
mírez; Allonso XII I , Ángel Rabanal Gar
cía; Ingenieros Zapadores, Constantino Ló-
poz; Reus, Sagundo Gay Incógnito; Espa
ña, Francisco Castillo Torres; Barbastro, 
l'edro Montero Vadillo: Cataluña, Juan 
Santo Mornno; Tarragona, Mariano Casal 
Doli/adu; 10." Artillería, Manuel Santiago 
liallego; Vizcaya, José Soler Veiga; Unión, 
Pío dwl Cano Rodríguez; San Quintín, Ra
món Pueyo Toriecüla; Bailen, .\ngei Ma-
llero Oalmau; Ménda, Benir.o Febrero Gar
cía; líeus, Manuel González Salgado: Colón, 
Antonio (-J-otizilftz Alvarez; San Marcial, 
i'tírnando Gómez Pérez; ^'aíladolid, Abeli-
110 Pernira Vázqr.ez; USUÍ», llamón Rodrí-
ÍTBOz T'érez; Cíis:.il!a, Javi».r Martínez Blas; 
San Quintín, PaS'^nal J'er>iz Puertalas; So
ria, Joié Moreno líoias: Barbastro, Formíu 
Araiida: litiis, Ji-aiituriao García Alvarez; 
Siria, Manuel l iendra Ortega; Canarias, 
I'oiip'í iíaniiago Expósito; Aitonso XII I , 
Angfll Domínguez Villanueva; Gerona, 
Eusiaiio Morales Martínez; Hernán Cor
tó.'), I;,'iiacLo Estcvt?. Alvarez; Bailen, To-
iiüvS'!'|^'a^io iíuiz; Altouao XIXI, Faugtino 

• /Kí-Miiratr; f-̂ an jfarcial, Juan l'ierroMar-
4iir,7,; Ai-Lilloiia, lldefuaso Senis Aríuera; 
:>an Quintín, Manuel Núñez Abía; Artiile-
lía, Josó tíánchez Toreíj Cantabria, Salns-
tiuiio López Martínez; Navas, Ramón Ba
rrabás Muy; Aiioaso Xllf , Ensebio Pérez 
Sedaño; Barbastro, Félix Palacios Izquier
do; (Tuipúzcoa. Alejandro Rojo Sedaño; Ad-
ministraeión Militar, Agustín Laguna Sa-
luartíii; Unión, Enrique Espinosa Otero; 
Roiua, José Soijo Carballo; Lealtad, Maria
no Moráu Dnigado; Vad-Rás, Bonito Gon
zález ^lorcno: Habana, Manuel Condo 
Aguado; España, José Torres Torres; Care
liano, Domingo Rodríguez Torres; Luzóa, 
Carmelo Ruiz Borrero. 

Soria, Jacinto Penal Torres; Otaraba, 
Emilio Miguez Carballo; Sagunto, Josó Fa 
Rabí; Sau Quintín, Faustino Rus Fernán
dez; Administración militar, José Luquo 
Barcia; Habana, Antonio García Expósito; 
Cantabria, Francisco Gran Fons; Otumba, 
Marcial Patse Ubieta; Cantabria, José Gu
tiérrez Rey; Luchana, Juan üeitio Arecho-
que; Hernán Cortés, Josó Seoane Barreiro; 
Bailen, Vicente Fraga Balbie; Artillería, 
Jlauuei Canaria López; Cantabria, Ramón 
García Casella; Barbastro, Benito Zaquen 
Bruño; Administración militar, Ramón 
Martínez Sánchez; Murcia, Juau Brioues 
Martínez; Wad Ras, Antonio Parejo Gon
zález; Llorena, Manuel García Domingo: 
Wad Ras, Andrés (ylerai^nte Santos; Leal
tad, Casimiro Furtis Núnez; Bayamo, Al
fredo Suároz Cruz; Otumba, Lorenzo Teje
ro Madego; Administración militar, Rafael 
Blázquez; Soria, Diego Escobar Gómez; San 
Quintín, Andrés Baneiro Futiquos; ídem, 
1'omás Párente Fernández; Gerona, Josó 
Bailos (mido; Sau Fernando, Francisco 
ProlJosé; Habana, Francisco F«rnánd.ez 
Alvarez; Granada, Ángel Calvo Núñez; S in 
Quintín, Manuel Bayan López; ídem, Ma
nuel Alvarez Domínguez; Otumba, Fran
cisco Soriano Benito; San Marcial, Manuel 
López Martínez; Habana, (Constantino Vá
rela Casal; Cantabria, Josó Rodríguez 
Abad; Leaitail, Eduardo Orozco Sánchez; 
Bailen, Domingo Palomo Cruscei; Carelia
no, José Noya Linares; Bailen, Celedonio 
Ch'tega Esteban; Unión, Alejandro Arquez 
yil lano\a; Ingenieros, Antonio Soler Tojo; 
Ídem, Doroteo Castrojo; Alfonso XII I , San
tiago (iarcía Rodríguez; Tarifa, Juau Mar
tínez Iglesias; Alfonso X l l i , Bernardo Lo
renzo Candad. 

Ingenieros, José del Río Expósito; Telé-

f latos, Heiiberto González Poláez; Soria, 
Vancisco Branjo Yáñez; Almsnsa, Josó 

Cátala San Lorenzo; (Juadalajara, Antonio 
Llopi yFar re r ; Ingenieros, Ramón Romero 
Oret; ídem, Manuel Casal Leiuos; Tarrago
na, Maximino Eitévcz Toboada; Colón, 
Agustín Bay Ubiña; Sanidad Militar, Enri
que Quintas Royo; ídem, Mateo Ustel Cu-
carella; ídem,Francisco Hernández García; 
ídem, Balbino López fjópez; Unión, Pedro 
(xaroía Gómez; Chiclaiia, Ezequiel Echarta; 
Ingenieros, José Rada Aíosla; Administra
ción Militar, Pablo Hernández López; Ga-
rellano, Simón García Mediavilla; San Mar
cial , Pedro Rey Estrañi ; San Quintín, 
Francisco Lisardo Jiménez; Bavamo, Josó 
Ruiz Caco; San Quintín, Rufino Martínez y 
Martínez; Habana, Julio Abril Rivadeneira; 
ídem, Marcelino García Gil; Ferrocarriles, 
Juan Castillo Verde. 

Soria, Francisco Robles Carda; Unión, 
Juan González García; Seria, Juau Sieve 
Vil leño; Llerena, Raiaal Tejeiíor; Raus, Ra
món Noya Pampin; Granada, (xorvasio Díaz 
Puesto; Aitonso XII I , Basilio Battién Ruiz; 
León, Fermín Conzálf-z Sánchez; Princesa, 
Juan Mauquesenas; España,Francisco Gon
zález García; Guadalajara, José Martín Ro
mero; (ierona, Lucas Fraga Tomé; Zarago
za, Francisco Gómez Cárnica; Administra
ción Militar, José Pifieiro Nieto; Barbastro, 
Rosendo Ramírez Medina; Mérida, Andrés 
Gurruguo Miñaos; Soria, Faustino Itevilla 
Carcedo; Murcia, Epifanio Jiménez Blanco; 
San Quintín, Enrique Morado Gómez; idom, 
Jesús Conde López; Guipúzsoa, Miguel 
Torrevera Ibesa; España, Salvador Mar
tínez Matiuase; Castilla, Juan Cuadrado 
Luque. 

Habana, Francisco Navarr^te Pérez; San 
Quintín, Victoriano Molina Soriatio; Otum
ba, Constantino Soler; Soria, Cipriano U a -

Bayamo, Josó Alíaypto do! Rí.i; Trasportes, 
Gil (rómez Cordero; Bailen,i''austino Alon
so Marino; Lérida, Adriano Suárez Moran; 
Soria, Enrique Ciria Pruts; Habana, Anto
nio Aguilar Ligano; Sau Quintín, Teóülo 
Rivas Rodríguez; Bayamo, AnlOiiio Mar
tín Ureta; Habana, Luis Martín Micliez; 
Otumba, Diego (.¡arcía AK'arez; Andalucía, 
Juan País Lago; (Jautabria, Josó Noqueras 
Ortega; Habana, Ignacio Camba Clemente; 
Lealtad, .José Oro Ferrer; Habana, Domin
ga Casas Sistoy; (ruipúzcoa, .Jo^ó \ 'ila Vi-
laseoa; Luzón, Modesto Conzáloz Incógnito; 
Ingenieros, Manuel Yáf.ez Aguiar; San 
Quintín, Lisardo Pérez Rodríguez; Habans*, 
Guillermo Vaquero López; Colón, Félix 
Gucido PeÜez; Gareliano, Nicolás ( '̂«Ida-
rón (Jarro; Soria, Juan Laízin Cano; Baya
mo, Santiago Sánchez Martín; Barbastro, 
Francisco González (rarcía; Chiclana, .Jo
sé Pozeué Ayanes; San Quintín, .José 
Montao Rodríguez; Bayamo, .Juan Bosch 
Vila: Pavía, Juan Sánchez Martínez; Espa
ña, Mariano Romero (Tar<!Ía; Ingenieros, 
Ricardo Carnero Rodríguez; Habana, Agus
tín Sampío Oviedo; ídem, Josó Rodil Mon-
tojo; ídem, Emilio Desel (.'abalieira; (iui-
púzcoa, Simón López (íarcia; Chiclana, 
Juan Cañáis Mazón; Bailen, -Juan Campos 
López; Soria, Antonio Bañen Jiménez; Mur
cia, Antonio Díaz González; Chiclana, Ma
teo Banco de Ferrer; Sevilla, Pedro T. iMa-
med; Zaragoza, Severo Sánchez Duran; 
Cantabria, José Ray Mauriño; 4." Montaña, 
Germán Gutiérrez Fiór^z. 

CBLI6AC10KES DHL m u £ d 

Por el Banco de España se propuso al mi-
nistofio de Hacienda con íeijlia 2tí de octu
bre próximo pasado, que. ¡Jas obligaciones 
dol Tesoro omitidas en 80de junio último, 
al vencimiento de DI'de diciembre próximo 
y renovables hasta 30 de iunio «ie ISÜO, se 
prorrogaren desde luego hasta dicha última 
fecha por lo que respecta á Joij valores do la 
citada clase que el Banco Conserva en su 
caitera, quo asciende á las i ima de pesetas 
271.(iy8.50O; y por r ^ l qyden de 29 da dicho 
mes se manifestó al citado establecimiento 
que el expresado mifíiste^io estaba dispues-
ro á hacer la prórrogijK^^ipteresada, siempre 
que ai tenedor de ojíjáífaciones que asi lo 
deseare se le reservase el d>íreolio de poner 
sus títulos eu iguales condiciones que lo.'» 
del Banco. (Jon íecLa 2 del actual ha expre
sado el establecimiouto su conformidad con 
los términos do la real orden ya citada, y 
remite nota comprensiva de la numeración 
de las oblig.aciones que el Banco posee, pa
ra los efectos de la prórroga; yon su vista; 

El ministerio de Hacienda, considerando 
que es indudable la conveniencia de reali
zar la operación, tanto para el estableci
miento como para el Tesoro, puesto que el 
primero obtiene ol beneficio de que las obli
gaciones del Tesoro que tiene eu cartera sa 
pongan en condiciono.s da po(ier servir da 
base para ol desenvolvimiento da sus ope-
ciones, y el .segundo la rsutaja do piforro-
gar, á petición dol télIfitl"bP, fel vancimiento 
de una obligatrÍT)ir;-y coirsidoi-aildo adtin^á'a' 
que la operación de quo se trata es perisc-
tameute iegal, puesto qua se realiza dentro 
rio loa términos de la ley da 17 de mayo do 
1808 y real orden de 23 de junio siguiente, 
ha dispuesto por real orden que hoy iiubli-
ca la (iflíeía, que la iirórroga de veiicimicu-
to de obligaciones del Tesoro que vencen 
en rd da diciembre iiróxiuio, se 1 leve á elec
to doJide luego por ia parte da la emisión 
quo lieno eu cartera el Banco; y respecto á 
las qua están en poder de otroa tenedores, 
se electúo también, si así lo desean los in
teresados, ajustáudoao la operación á las 
leglas siguientes: 

1.* Se prorroga al 30 de junio de 189!) el 
vencimiento de las obligaciones del Tesoro, 
emisión de 30 de junio de 1898, que el Ban
co de España conserva en su cartera, por 
la suma de 274.698.500 pesetas, según el 
pormenor siguiente facilitado por el osta-
blecimieato: 

Se r io A . 
Péselas. 

7.674 Obligs. niinis. ?. :!Í ;7 j 10.00(1 3.íi37.m)0 
2.2ÓIÍ Iflom irt. 10.,">OI í i:;.7on 1.10:;.000 

U li.oiii í.l. ?1.7."d á ?*.7iU 7.000 
\i.Wi lüfM id. ih.iñh á 40.007 7.:i-Jl.,>00 

C8.,112 Obligs. mini-
I liioiii id. 

14,173 luciii ¡d. 

;.0-i3 

Serie B 

Í I . : Í 0 1 i .-,!).702 ini.SfiO.OóO 
:.',). !I8:| ,1.000 
'M.ii't á 1 , ; h'n 70.8ti;i.o<u 

go para contener la enorme avalancha t»* 
gala que trataba de lorzar la linea Je Mala* 
le para entraren Mau'la, no h»'i cesado na 
momento de combatir, aguantando el sol y 
la lluvia, comiüudo poco y durmiendo mU" 
cho meuos y a l a intemperie, rechazand* 
ataques tan nulos como el del 31 de juliO;-
que fué erapeñadísini", y eu el que al fin tu
vieron loe americanos que retirarse coa 
grandes pérdida.^, iiu.yenilo i la desbanda
da. En este combate, una granada perforó 
el muro dos metros más abajo del parapeta 
que corona el fuerte, donde el tenientr 
González Pola y sus cazadores, aguantandfl 
uu aguacero torrencial, sostuvieron todo el 
fuego á pecho descubierto,_ pues el tabiquf 
insignificante que les servia de abrigo, era 
de ladrillo y lo pasaba fácilmente au tir» 
de fusil. 

Sabían los defensores dol San Antonio 
que el día 7 de agosto U pla-A contestaba á 
las últimas y terminantes intimaciones de 
rendición del almirant« ameríoano, dicien* 
do, 'oue mientras hubiera un soldado aspa* 
ño! Manila no sa rendiría», y penetradoC 
da esta levautada idea esperaban al bom" 
bardeo, dispuestos á morir eu sus baluartes 
antes que verlos ocupar al enemigo. Asi 
llegó el día 13, en que los americanos acu
mulando todos sus elementos de g ü e ñ a s * 
dispusieron á cañonear, no á la ciudad mu
rada, sino única y exclusivamente al fuerte 
d'i San Antonio Abad y trincheras inme> 
diatas, que eu poco tiempo quedaron com
pletamente arrasados, por el gran numera 
de granadas que por el frente y los flanco» 
arrojaban cuatro acorazados en combin» ' 
ción con la.s bateiíaa de tierra y dos üajlo»! 
ñeros colocados en la i|oca de un río muir 
próximo al fuertfl. 

A las nueve u*> ia mañana, que se dispa
raron los primeros oañouazo», ya estabaa 
uuestros artilleros en sus baterías y los ca
zadores eu sus puestos, contestando cou to
do el vigor quo les permitía sus recursos, 
aquel soldado mac'lento, por las privacio
nes: fatigadisimo, por la lucha continua, y, 
sin otras perspetitivas que la muerte y el 
desastre luchaba con bravura y abuega* 
Clon. 

El oficia! González Pola con 20 cazador** 
permaneció dentro del inerte hasta el últi
mo momento, manteniendo stu posiciones 
con indecible arrojo, y cuando el tenieut* 
coronel Hernández organizaba la retirada, 
el S. Antonio seguía luchando y reoihiendo 
por tres de sus frentes todo el fuego enemi« 
go, cuyas bombas acribillaban los lauroar 
destruyendo rápidamentesus baluartes; mal 
de 60 habían explotado en poco tiempo ea 
el interior del taerf«, cuando una de graa 
calibre, atravesando ua muro de dos me ' 
tros de espesor voló el polvorín, explotands 
á dos pasos del teniente González rola , qu* 
recibió Iti heridas de metralla, fracturando^ 
se los metacarpianos de la mano derecha -f 
cayendo envuelto en les escombros; la mi« 
tad de sus soldados quedaron fuera de com
bate y el resto trataba de salir de aquel 
montou de ruinas, buscando lugar mas se
guro donde combatir; pero el bizarro oficial 
que había quedado un momento trastorna' 
(¡o por la explosión y las heridas, volvió i 
ocupar MU puesto, recogió sus heridos y ipuf 
nícióne? coaoentpó la fuerza, y haciendo sa» 
iir cou gran orden y uno por uno á sus sol
dados á través de los e.icombros que habíaa 
obstruido el cailejoa de salida, organizó la 
retiraiía a l a tteguuia lineada defensa, á 
ella llegarou combatiendo y bajo un nutr i ' 
do luego decaOón los bravos detensores del 
San Antonio, que pudieron quedar con vi
da, d»ísp;iés lie \iua jornada dedos kiló
metros. 

Ca.si tocios iban lieiidos, y algunos d*' 
gravedad, como el oticial que ios mandaba, 
que no (tesaba de auimarlos en la retirada, 
no queriendo abandonar su puesto, á pesar 
de mandárselo repetidas veces, hasta llegar 
á las segundas trincheras, donde volvieron 
á hacerse fuertes; y pensaban seguir lu
chando, pero la escuadra yankee había ar
bolado bandera blanca, que fué contestada 
por la plaza aceptando el parlamento y es
tipulando la capitulación. 

El teniente Pola uo quiso auxilio a1gun9 
para llegar á Manila, haciéndolo por sup i* 
al hospital, donde ingresó con sus cazado* 
res, también heridos, después de tres mesec 
de combates y snfrtmientos y da una he
roica resistencia, sentían al ingresar en al 
hospital el noble orgullo de haber viste 
arrasadas IDS posiciones que defendiaa, pa* 
ro no tomadas por el enemigo, y la honda 
pena de no haber podido defender los rnit* 
ros de Manila como los del San Antonio. 

Al digno y heroico oficial sa le iormarár 
como merece, el juicio eontradiotorío, para 
otorgarla la cruz laureda de San Fernaádo^ 

TOIAI.. 7 4. (",08.00 

2.* Las obligaciones del Tesoro de que 
se trata conservarán todas las condiciones 
quo coostaa en la real orden que dispuso su 
emi.'íión. 

3.* La prórroga se hará por medio de 
cajetín, que el Banco de España estampará 
en los títulos, eu los que constará aquella 
cirouustancia. 

4.'' El Banco anunciará al público la 
prórroga anticipada de las obligaciones, 
con objeto do que los tenedores que así lo 
(!(<.seen pueden pre.sentar, eu el improrroga
ble plazo (le diez dias, sus títulos para po
nerlos eu iguales condiciones que los del 
estalilecimianto, sin perjuicio de que al 
vencimiento de 31 de diciembre puedan los 
tenedores de las que no se hubiesen reno
vado en el plazo que antes se tija, pedir el 
reembolso del capital ó renovar las obliga
ciones por otros seis meses, si asi so acor
dase, los que no la presenten al reintegro. 

.5." Una vez transcurrido el jilazo de diez 
dias, el Banco de España facilitará á esa 
dirección general nota certificada do las se
ries y numeración de los título.-í quo haya 
presentado al público, con objeto de (jue, 
previo anuncio en la (iai'ft'i de Mudrid, aa 
interese del ministerio de Fomento su coti
zación en Bolsa, ct,yo requisito habrá de 
cumplirse también desde luego con laa obli
gaciones del Banco; y 

6.* El pago de intereses de las obliga
ciones del Tesoro de qua se trata se hará 
por trimestres vencidos en 31 de marzo y 
30 de junio de 1899 por medio de los cupo
nes que tienen unidos dichos valores. 

El SITIO ÜE MASILA 
X.1 fiierte de Sau Antonio Abad. 

Este fuerte, que tanto ue ha distinguido 
eu el sitio d i Manila, estaba situado en la 
bahía, bañado inaterialmente por las olas 
del mar, entre Parañaqucí y las Pinas, en el 
camino de Cavíte, siendo por consii;uiente 
el lugar más estratégico y de peligro. 

Desde el de.sasire de nuestra débil flota, 
estaba seriamente amenazado por los caño
nes de la enemiga, que lo vigilaba día y no
che, enfocándole sus reflectores. 

Tenía para su defensa cuatro cañones de 
ocho centímetros, inútiles, porque no alcan
zaban á los barcos yankees. Lo guarnecía un 
pequeño destacamento de cazadores al man
do del teniente D. Emilio González Pola, 
comandante del tuorte desde su ocupación. 

J^tedu •! S do Juuio, g ue e» rompió •! /ue- i 

HABLA MONTOJO 
ros. -̂.Ljga£.«FO 

P a r í s 8 , 9 2 5 n . 

(Recíliido en Madridá las JO de la noch< 
y en esta A>/enda á la madrugada). 

El perióílico J^e 'femps da cuenta de ana 
conversación que un pasajero del vapoí 
Australien tuvo con lot, oiieiales da raanna 
españoles que con el almirante Montojfl 
llegaron á Marsella en dicho vapor. 

De las declaraciones hechas por aquellos, 
al decir del 'lempa, resulta que el 8r. Mon-
tojo, sabiendo que seria derrotado por lo» 
americanos, aceptó el combate, á |>esar da 
su enorme inferioridad; que los americano» 
tenían cañones que alcanzaban á 6.000 mav 
tros, mientras los de los españoles sol* 
2.500, y que aquellos obtuvieron la victoria 
sin riesgo alguno. 

El almirante Dewey manifestó a! señor 
Montojo que admiraba las pruebas de valer 
dadas por los españoles.—Fabra. 

i m DEL HIPO 
Los burgueses. 

El título de «burgués» de la ciudad da 
Londres constituye alta distinción, que lo» 
ingleses no gustaude prodigar. 

Londres es quizás el pueblo mas eslose 
de .>fu8 tradiciones, y el derecho de burgua* 
sía está considerado oumo una de las ma* 
destinadas á perpetuarse. 

Muchos soberanos sa han visto halagadoi 
con poder 1 lamarse «burgueses de Lendree;» 
es decir, con ser iguales á un sastre ó i un 
tendero de ultramarinos. 

El rey de D.namarca obtuvo haca algi-
nos años, á propisito del matrimonio dt»; 
duque de York, tan preciada mc-reed. E 
insgne Pasteur kabimra podido poner en su 
tarjeta: «Burgués da la ciudad de Londres.» 
La modestia del sabio no le permitió ir ea 
porsoiía á recibir la investidura oficial, v 
le hizo contentarse con un diploma que sa 
le envió. 

La burgnesía de Londres está fonaada 
por 14 asouiacioaas da verdadera imaitr-
taacia. 


